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LA ARGENTINA. 
~~~ooeo>ioeo~cooooo-óooooo·oe~o~ooo()eo<io~o~ 

N. 13. Bur;:,·os AIRES DO!llll\'GO ~s DE ENERO DE lbSI. 
ott0~~ooo~oooocoooocooooooooccocoooc900~0~0.0 

E,te peritidico se puillicnrd todos los Domill~os por la Im
rirenta. llepubl.cana, ettlle de Suipachc:. mímero 19 •. .Alli mismo se 
reciben .5uscripcicnes, g se encontrare! ti 'tl/Jnla.-Su precio sertl 
el de do$ realC8 por cada ejemplar. 

POLITICA. 

La República presenta un cuadro las~ 
timoso. La generacion presente ya ha. 
juzgado con impardaliclad, y sabe quie .. 
nes son los autores de las calamidades 
públicas. Unos militares sublevados, que 
escandalizaron al mundo con su conducta, 
han llevado adelante su loco empeiío de 
oprimir á pueblos que debian respetar. 
La injusticia nunca. prevalece, y nadie 
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puede Hsongearse de ser tirano con im
punidad y sosirgo. El ejemplo de Bue-
110s Aires y las provincias litorales es 
muy elocuente, para que no adquiera 
sectarios aún a costa de inmensos sacri
ficios. Los vueblos del interio1·, opri
midos y pobres, se han cansado de su
frir el yugo de los <léspotas, y en rne
dio de bayonetas envilecidas han gritado 
enérgicamente, libe1·tad. Esta palabra 
sagrnda ha sido escuchada por el oielo. 
Los tirnnos tiemblan, los defensores de 
las leyes triunfan por toclas parles. ¿ Cual 
es el hombre que no quiere ser libre., 
quien no se averg·üenza de verse es• 
clavo en su patria? 

Los que se dicen unitarios han debido 
conocer que su objeto es inverificaole, 
caminan tras de un imposible. Con la 
perfidia, y la atrocidad han irrita.do á, 
los pueblos, y estos conociendo sus ver
daderos intereses, muy pronto se verán 
libres de sus tiranos. Estamos en tiem
po de salvar a la Patria de grandes pe
ligros y evitar que se repitan escenas 
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de horror que á todo~ nos hacen llorar. 
Ningun pueblo se constituye por la fuer-
za cuando no se resiste a la. voz de 
In. razon. El insulto que se ha hecho 
a la República queriendo organizarla 
á palos, cuando á la sombra de la ley 
babia. conseguido un triunfo que hon
rara siempre las páginas de su historia, (1) 
no tiene pena que lo satisfaga. Los 
sucesos han hablado, y los hombres que 
han inundado de sangre una tierra tan 
feliz, devorados por sus remordimientos, 
deben vivir desesperados. Este es el fru~ 
to de los grandes crímenes. 

SUCESO TERRIBLE. 
Nos retirabamos del paséo, trayendo 

el objeto de nuestros cuidados. Tan sa• 
t.isfechas qne considerabamos envidiosas 
á. cuantas nos miraban. En este momen
to de fcl icidad se aparece un oficial. su 
figura interesant.e, y sus modales muy 
finos. Nos saludó con mucha gracia, y 
dirigiéndose al qne venia dei lado <le 
los po~tes, le dijo: tenga V. la . bondad v~----;----~---~,~-~-,-

(l) Lapa-: ccn cZ Brasil. 
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de mostrarme su papeleta de <mrofamicnt-o 
poi-que estoy autorizado para pedirla. Un 
rayo cayo a nuestros pirs. ¡J C'SllS qu~ hom
bro tan funesto! N n~stro qnita-penns que 
ticflc un gc.niccito fuerte, se q11ec.ló sin 
una g-ota de s:rn~~re. ¿ Qué es lo que V. 
dice seiirJr oficial? Replicó m11y disg·u~ta
<lo. La papeleta de enrolamirnro. ¿A un 
hambre de mis circunstancias, al lacio de 
·u.nas señoras? Este es un 1.dlrage. El oficial 
contestb con cla!znrn: en un pais libre 
señor, lo=, hombres son ig·nales, la ley 
es para toclos, se ha. manuado qne ~e 
alisten, qnc se trahiga el voleto, y nadie 
pncclc c~c11s<1r~c .. dr. e~.ta ohligncion . Sí, 
p3ro, rrpli('o nncstro atolanurado, eso se 
irn. exigido á. la camdb, á los homhrrs 
de chaqueta, y no á lo~ qnc g~~famos 
fraque. Pues hn. ~i<lo muy mal he.cho . 
• i\rpii ya nos fue preciso tomar parte en 
la cuestion. El oficial tenia ra1,cn. Et 
a!-nnto era 1lcrdiclo por nue~tra parte. 
Habíamos oído esa misma mañana el Sr. 
in~pectot· grnernl ~fansilia, qn~ estaba 
resuelto á hacer cumplir las órdenes del 
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~ohicrno, (JU:! los transcnntes debian tener 
un bcleto de su c6nsul, y todos los demas 
dd cuerpo dontlc servian. No nos lison • 
r;calJamos obtener la menor e.;cepcion. El 
oficial e:;;taha comprometido, el reo confe
~o, no h:ibia. recllrso., pero en estos casos · 
todo se emprende. Sr. Oficial, digimus 
con tono suave, y el hombre ya nos pa• 
rc.:ció rendido. Aun no se ha cumplido 
d tfrmino que fija la. ley. A muy pocos 
p:isos ·ri,,e el capitan que debe alistar 
á mw~tro afligido. Vamos todos, y seré
mos te~tigos de este bautismo. No tengo 
i nco11 ve ni ente set1orita., se llena el objeto. 
rro111amos pm· el brazo ú. nuestra estátua 
y cumplimos lo que habiamos ofrecido. 
El oficial se retiró ccntcnto., y nosotras 
no3 pusimos a reprenderá aquel m~ivado 
que iros h\l.bia pue~to en tan <luro co:n
¡,rom:so. Lo trn.turnos <le anarquista, de 
unitario, de cuanto malo hay que <lecir 
t::1 este mundo, y apesar de sus disculpa~ 
aun uo lo hemos perdonado, pues por 
una imp¡·udencia s:.iya, se espuso á uu 
mal rato, y a unsotra.s nos amargó el 
pluce:. E .-;tos ho:n1.>res se comphw!;n e!1 
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no hacer una sola cosa t1ue se les agradez
ca., pero Dios lo libre de incurrir en otra 
:falta igual. 

l\10DAS. 

Nos guardarémos muy bir.n de espo•• 
nernos á. nuevos chascos. Cuando los 
l1ombres sean formales, tengan mas juicio 
del que ahora manifiestau, entonces les 
l1arémos caso. ¿ De qué nos ~irve llevar 
al lado una figurita bien estirada, con 
muchas monerias, y pinturas, si á lo 
mejor nos dan un disgusto? No señor: 
vayan estos tlteres a bailar solos que para 
nada. los necesitamos. Asi es que libres 
de todo cuidado, muy satisfechas nos pre
sentarémos e~ta tarde en la alameda, pei
na<las á la rigorosa, con peineta Je un 
calado y filete á la orilla, vestido de linó 
blanco con ruedo liso. Cinturou rosa de 
cinta bordada., ron hcvilla dorada, pere-
grina de punto de encaje de tres cuellos, 
pañuelito de punto blanco puesto por la 
<:abeza y muy r~cogido en el cue1lo. 
Guante de cabrctilla blanco, con guarni
ciones rosadas, abanico de concha nacar, 
pañuelo de cambray de guarda bordada, 
media de seda de patente, y zapato de ta~ 
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füctc tnrqaí con ataca.do. Dios quiera 
que la tar<le esté buena., y no haga mucho 
c.,lor para. ir esta noche al teatro. 

Ten<>mos una correspondencia dilata
cfü,ima. Estamos a punto de no entender• 
nos. Las sciioras que nos favorecen con 
sn:-. artículos .. deben convencerse que la 
concision es indispensable para hacerles 
lugar eu nuestras púginas. Algunos co
munica<los vienen muy fuertes, y no todo 
~e pncclc imprimir. Un poquito de calma 
co:npañf!ritas, cnando nos asegurérnos de 
una protPccion que solicitamos, les he
mos de dará. los hombres una felpa que 
no se han de ver de polvo. El menor crí
men que cometan con nosotras, á la prensa 
con su nom hre y apellido, pero es preciso 
estar seguras. 

Sentimos no publicar íntegra la carta 
<le !a scíiorita M. R. V. asi por no mani
festar su literatura, como porque concluye 
a lil colérica ALJABA que se despidió de 
n0sotras, haciéndonos una descarfa de in -
sultos, y lo que es peor tratanc,onos de 
macho~ sin habc-rlo merecido. Como ha 
de ser. Esta maldita carrera de la imprcn-
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fa, ocasiona mil sinsabores. Nadie C8ti1. 
libre de un mal rato, algunos habrémos 
dado nosotras. 

CORRESPONDENCIA. 

Argentina: 
Sensible nos ha sido que la seiíora edi

tora de la A?jaba, creyéndose esclusiva en 
escribir, é incapaces a nosotras, de dirigir 
un comunicado, ha ya dado a V. una con
testacion tan acre, a las sencillas observa
ciones que hicimos sobre su malhadado 
soneto. No hay que estrañarlo, mucho 
tiempo ha por desgracia,. que la f,llta de 
razones se suple con los insultos. N nestro 
articulo comunicacln esta intacto_, y nuestra 
abuta1·da, muv satisfecha despnes que ha 
descargado el .,veneno de su A(jaba, entona 
el himno de la victoria. ¿ Y.T cómo lo 
hace? Vaya-de un modo enteramente 
original--suyo sin disputa. Pe10-agora 
lo veremos. 

La. A(jaba principia su artículo con un 
epígrafe graciosísimo ; descompone cua~ 
tro versos que le citamos. ( 1) Hace dos 
~IN,.,,,..,..,,1.1,111,.,,1_,..,._,,,,,,,11#'~,.,,,.111>1"ll✓,,.,,.,.,,.,,..,,,.r.1.r# 

( l) 1'ú q¡¡e no sabes 
Jlf e d.is lnr.cicmes 
D}alo Fabio 
N1J te i:ico;noc!es. 
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con ello8 y agregando otl'os dos suyos, ~ns 
r¿,o•ala l~on un cuarteto, ó cuarteta, esl'rtla. 
sir7 un solo artículo en idioma aragoncsi 
como dPl Quijote de Avellaneda elijo el 
sabio Beuengeli. Pe modo que precisa.
mente al contestarnos, comete el defecto 
que le reprendemos, como aquel bellaco 
alcalclc 

A mí me llaman Peneq1.:-e 
Sr. alcal<le que haré ? 
V a y.a V. con Dios PeiLque 
Pues yo lo remediaré. 

Es original en la Affaba que aplirándo~ 
nos la fabula del Asno, con piel de Leon, 
ha estado tan <lesgraciada, que se la aplica , . ·t· , I l , as1 mt"-ma, mam esta.nao u a vez su cras1-
sima ignorancia. 

'I'ú que orej~..s cubres 
Con piel <le Leones. 

Rsto5 son los ve1·sos de la Afiaba, y c1e-
1ando en sn lugar la concordancia de piel, 
y leones véamos en estracto lo qne clice la 
tabula. El a~no disfrazado con uva gran 
piel de Leon andaba asnstan<lo á t~nantos 
lo veían, h-ista que quiso el desthio que 
t1n molinero le viese la~ or(jas que la piel 
dP. Leones no cub1·es. El molinern armado 
entonces de un garrote, lo llevó á pulos Íi 
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su ~asa, y se a~abaron }os ~nstos. Apli
cac10n.-La A(Jaba pudo soq>reuder iute-
rin se manifosto adornada, de maxima.s 
mora~es (la piel del Leo11) pt>ro lnego que 
asomo con uu !:iOneto (las orejas del burro) 
agarramos la tranca <le la pnerta. .••• y. .••• 
acabosHo. · 

El epígrafe de la Aljaba tiene una 
correspondiente en la que nos reprocha el 
boquiblc de torpe abzitarda. Pero scÑora 
mia, ¿ele qué se espanta? No hicimos mas 
que aplica1· Ia fabula. De sus hijos la 
to1'pe abutarda, que para los que andais 
enzpollando obras de otros. Hizo Iriarte. 
Y cuando este célehre humanista no hu
biesP. hecho la. clasificacion, de qne V. 
tanto se abispa. el uombre de abutm·da 
con~igo la lleva.-Ave tarda, sentimos 
mucho remitirá V. al diccionario: honra 
poco a nna escritora. Empezando nuestro 
orbancja. a manPja.r su elegante brac-ha, 
continúa borroneando una. porcion de fi. 
gurns, sin pies ni cabPza, en cuyo labe .. 
rioto solo se pueden de!-cubrir entre mil 
~ombras las de Plagiario y soneto Bravo. 
Damos á V. Sra. Da. A!Jaba !.is rPglas del 
soneto, y le enseñarémos hasta el signifi
cado de la. voz, citando los autores de don
de lo tomamos. ¿Donde está-, pues, el 
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P!a[fio1 En ignorar lo que significa pla
o-i.ff10. Conocemos mil aprendices qua 
irrnoran el nombre del instrumento a que 0 

• N ' 1 .. ~e dedican. ¿ os veremos en a -prec1~1on 
de enseñar á la A?Jaba su propio 7iombre? 
¿ La remitirémos otra vez al diccionario? 
No : citémosle á Juan de la Cueva el 
antiguo. 

El propio nombre ignoro qne se debe 
A aquel que agenas obras conocidas 
De otros autores aplicarse atreve, 
Y con dos otras sílabas movidas 
Y una diccion de su lugar trocada 
Las da en su rwmb1·e para ser leidas. 

V ea la Sra. abutarda como el plagiario 
es el que da en su nombre agenas obras, y 
no el que las cita. Por que de lo contrario 
donde friamos á parar? Nada hay nuevo 
bajo el sol.-.lH. R. V. 

Ivíi compatrióta.: hace algun tiempo 
nos habíamos privado de asistir á la ala
meda por lus muchas incomodidades que -
ofrece, pero incurrimos en la tentacion, y 
hemos presenciado un SUC("~O que nos ale
jara. por mucho tir:mpo de concurrir al 
único paséo que tenemos. 1\-fas de cuaren-
ta muchucho.s habian tomado por su cucn--
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ta el domingo a Ia tarde a Uil pohre negro; 
f~raa. tantas las pieJr,ts que le tiraban que 
por momentos lo vimo::i mue¡•to, y con 
grau peligro á. todo3 los que venían por el 
ea mino. No se apareció un solo cPla.dor, 
y no sRb!~ino-, poi' qué motivo estos seiiores 
no h u1 de asistir a las reunion~s públicas 
con prcfe1·enda a toJo, pues gener.llmcnte 
e~ en éllas donde se debe evitar toda oem·
rencia desagradable. 

Cteimos qu<! debe ponerse en noticia 
<le V. este a.!cidente para que <látable la 
p'.l ~)licida.d que corrc3pond:~, se mzjore en, 
lo posibie. Es de V. a¡n~ionada-

La O!Jservadara. 

}\fi amiga: estubimos en el teatro el 
<iomingo pasado, porque se representaba 
la nw.,ger firme. La Trinidad se<lesempe:1ó 
p erfrctbü:nam~nte, y Cas~cuberta lo hizo 
rnuv bien. No hemo~ ,·1sto hasta. nhont 
q u; Sf) haya da.el o el hombre finne. Como 
que no se ha en contrndo en el murdo 
ni nadie puede imag·inarlo. 

L:t Ca.llde bailó con la gracia que 
a.costumbra, pero descariamos varias3 al• 
g;,rna vez el arloruo de sa cabeza por~ 
qnc el moÑo hlanco que gencralrn~nte 
usa e.stá rn.uy visto. Si tuhiéramo~ infiujo 
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con el dneño del coliseo, le pediriamos 
que nos di~•:;e a menudo las comedias t·o 
Cnldcron, y otras como la de la rnttgt r 
íinnc. En ellas se ·ven anrnnt.es fines, 
caballeros que saben tratar a una th:ma. 
El verso es interesante, y ~e consegnir;a. 
que P!-.l porrion de muchachos ~ue asiste 
á incomodn.r con su conversac1on, apr~ 
rentando que tienen mnchns relaciones 
(->!1 la cazu{'la., aprendan ,1lgo útil, que 
!siquiera no se pier<lu. enteramente la 
noc·hc. 

Saluda. á. V. con el ·mayor aprecio. 
La Luneta 81. 

Algunos hom1Jres parec~n realmente 
golpeados de ta nunca. No han obede
cido el decreto del gohir.rno que les 
-rnai:da enroltlrse en la milicia, y porque 
se les lleva á. un cnai·tél para ad,·et·tirles 
su falta, se enojan porqnc no se les rC'dhe 
en una ~nla empapelada, y bien alfom~ 
brada. Es impasible mantener nobleza. 
en un pais pobre; a cada momento hemos 
de tener estas quejas. Que lastima qm; 
no h~ya un templo dcsocupa<lo para colo
car a estos marcp1ei,.f•s a cada uno en su 
nicho. Desengañémonos Sres. si todos 
qucrémos mandar, no h,tbrá quien quicru. 
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ob~decrr. RrspHese al gohierno, y nadie 
tendra. queja. Basta ya <le anarquía. 

LA ABEJA Y LA l\L\RIPOSA 

De flor en flor volando, 
La abeja iba sacando 
El jugo delicioso 
Para hacer el panal artificioso, 
Cuando una mariposa, 
Que por ser aJgo hermosa, 
En los tersos cristales de una fuente 
Contemplandose esta.ha. yanamente, 
Le dice con enfado: 
"Váyase hacia otro la<lo 
La soéz bestezuela, 
Y mire como vuela, 
Sin andar con iuut.iles paseos 
Ajándome en las flores mis recreos" 
¡lVliren la mariposa presumida 
A quien tacho de mal cutreteni<lai 
l\fas, Fabio, no te asorn bres, 
.l\iil mariposas hai entre los hombres. 
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VARIEDADES. 

CANTINELA DEL VERANO. 

Tras lluvias manantiales 
Grandes, como mis males 
Coutrn cuyas cordentcs 
No hay margenes ni puentes 
Con suma bizarría 
El verano venia, 
Y a purpurando flores 
Ya liquidando fuentes. 
Los tiernos ruiseÑores 
No lloraban la pena 
De Progne y Filomena 
Que sus gemidos graves 
Ya son cantos suaves. 
Los gilgueros pintados 
Segun salen vc8tidos 
Por prados son tenidos ; 
Y los prados pintores 
Segun salen bot·dados 
Por gilgneros y prados. 
Los vientos ya mejorcB 
A las aves brindando 
Las hacen ir volando. 
Los claros arroyuelos 
Que c:on grillos de yclos 
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Sin ~,oder ser 111on<los 

1 

1' .... .,whau dete11idos 
Co11 vengativa pl'isa 
Cuajando dulce risa 
A legres se desatan 
Y hasta el mar se dilatan. 
Las Venus Cvtherea 
Se pule y her;nosea 
Y vibi-ando el diamante 
De su npasib.lc vista 
Los animos conquista 
De J úpiler tonante. 
rI'arnhicn Hena. de olores 
Lidia., que eri mis amores, 
Lidia, que es mi seÑora 
De los campos, que Flora, 
Sale, por mas honrarte 
V era no a. visitarte 
Dando a su suelo rosas 
Con sus plantas hermosas 
1{ ccn su dnke aiientG 
1\-Iil vidas a. las cosas 
'\T mil almas al viento. 

NOT!C!A. 
Uo!t partida <le 'z5 humbrei:, perte-ned?nte el 

cordobés Pa1.1 se ha pnsa;lo a no~:otroi., así han de ir 
h aci1•111lo h.s df>mas, y es lo que ll's tiE>nl? mi'S cuPnta, 

Imprerta Republica.ña.---




